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VARIACION DE LA VEGETACION HOLOCENA (4300-280 B.P.)
DE CANTABRIA A TRAVES DEL ANALISIS POLINICO

DE LA TURBERA DEL ALSA

B. Mariscal *

RESUMEN

Se incluyen los diagramas polínicos con las especies arbóreas y no arbóreas correspon
diente a los 2,6 m. de perfil de la turbera, lo que supone el análisis polínico de 24 muestras
de turba.

Las dataciones absolutas (C-14), obtenidas, muestran que la turbera se formó entre los
4310 y los 280 años B.P. El inicio de la turbera se produce durante la transición entre el
período climático Atlántico y el Subboreal, y tanto estos dos períodos como el Subatlántico
aparecen bien definidos en el Palinograma.

Se han podido diferenciar tres fases en la microflora. Una parte inferior, que se carac
teriza por el predominio del polen de Pinus sp.; una parte media en la que abundan los
pólenes de árboles caducifolios fundamentalmente Betula, sp. y Corylus avellana y una par
te superior que se caracteriza por un aumento de las plantas herbáceas como Ericaceae.
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ABSTRACT

This paper describes the palinological study carried out in a peat deposit in Bárcena Pie
de Concha (Cantabria, Spain). A 2,6 m. profile was obtained and 24 samples were studied.

Three samples were also dated by 14C. and the ages were also determined (4310 to 280
years B.P.). The data obtained shows that the peat was formed between the Atlantic and
the Subboreal, the Subatlantique periods appear well defined in the diagrams.

Three phases have been distinguished in the microflora. A inferior section of the pro
file, characterized by the predominance of Pinus sp. pollen; a second or middle section in
which pollen belonging to caducifolium trees, Betula sp. and Corylus avellana, and third or
superior section which in characterized by an increase of herbaceous plants, like Ericaceae.

Key words: Pollen, vegetation, Holocene.

Introducción

En los últimos años, la aplicación de la Palinolo
gía, como método de estudio de la vegetación del
Cuaternario ha tenido un gran desarrollo en Canta
bria (Mariscal, 1983, 1986). Cuando esta metodolo
gía se aplica en turberas, las variaciones de vegeta
ción, expansión/retracción del bosque, pueden inter
pretarse como consecuencia de los cambios climáti
cos en zonas más o menos extensas. A partir del pe
ríodo Atlántico (7000-5000 B.P.), a los cambios cli-
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máticos hay que añadir la influencia humana, ya que
los procesos de deforestación y degradación del bos
que se relacionan con la actividad antrópica. Para ob
tener la secuencia polínica se ha efectuado el corres
pondiente estudio micropaleontológico del perfil de
la turbera. La sucesión de espectros polínicos permi
te, de forma precisa, conocer los cambios producidos
en la vegetación durante un período de 4.000 años,
que pueden haber sido causados por fluctuaciones cli
máticas, por la acción del hombre o por ambos factores.
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Fig. l.-Localización de la turbera del Alsa.

Localización y tratamiento de las muestras

La turbera del Alsa (Cantabria) (fig. 1), está próxi
ma a Bárcena Pie de Concha, a 560 m. sobre el nivel
del mar, en la vertiente Norte del Portillo de Jume
dre y Pico de Oreño. Se encuentra en la cuenca del
río Besaya, entre los ríos León y Torino, en la zona
del Caserío Redondo y los Llanos, está próxima al
embalse del Alsa situado a 820 m. sobre el nivel del
mar. Sus coordenadas son: 4"01'00" W y 43"07'4,39" N.

La turbera está asentada sobre materiales de de
pósitos de origen glaciar que descansan sobre limo
litas Triásicas. La extensión total de la turbera es de
1 km2 aproximadamente. Se encuentra en una am
plia zona hundida, y limitada por fallas.

Para obtener la secuencia polínica de la turbera del
Alsa, de 2,6 m. de potencia se ha efectuado el corres
pondiente estudio paleopolínico de los 24 niveles su
cesivos del corte, por lo que las muestras para el aná
lisis polínico han sido recogidas en el perfil de la tur
bera a intervalos de 10 cm.

La extracción del polen de la turba se ha realizado
mediante el método de extración de palinomorfos de
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Moore & Webb (1983), siguiendo la metodología
convencional y en el recuento se han superado los
200 granos por muestra (Dimbley, 1957). Los pole
nes fueron clasificados, principalmente, por las cla
ves de Rex Sawyer (1981), con asistencia adicional
de los tratados de Erdtman (1973), Faegri e Iversen
(1975), y propia Palinoteca.

Resultados

En los diagramas polínicos de la turbera del Alsa
(figs. 2 y 3) que corresponden a los espectros políni
cos de las 24 muestras analizadas, se pueden diferen
ciar tres zonas:

Zona 1 (260-180 cm.): se caracteriza por la presen
cia de Pinus sp. como género dominante en el estra
to arbóreo, junto con Betula sp. Querqus sp. Acer
sp., en menor proporción Corylus avellana, proba
blemente en el sotobosque, y por la aparición hacia
la mitad de esta zona (-220 cm.), de Alnus, Fagus
y Ulmus sp.

Se aprecia el predominio de las especies arbóreas
con respecto a las no arbóreas (fig. 4), con dos máxi
mos de 89,5 y 90,3 % (-260 Y -190 cm.). Aunque
el predominio del bosque es neto, se produce un des
censo significativo en la relación entre pólenes arbó
reos y pólenes no arbóreos y aparece un mínimo de
46,3 % (-210 cm.), lo que supone una disminución
importante del estrato arbóreo, situándose muy por
debajo de los valores medios obtenidos. Se distin
guen los máximos de Pinus sp., representante de las
coníferas, con un 44,7 y 43,9 % (-260 Y -220 cm.),
y los mínimos de 17,2 y 7,2 % (-230 y -210 cm.).
En cuanto Betula sp. presenta dos máximos de 34,4
y 31 % (-250 Y -200 cm.), y un mínimo de 5,5 %
(-190 cm.).

Es significativa la aparición de Gramineae o Poa
ceae que coincide con el mínimo de pólenes arbóreos
(~210 cm.), o cambio brusco en cuanto a la relación
pólenes arbóreos con respecto a pólenes no arbóreos,
perteneciendo estos a: Ericaceae, Chenopodiaceae,
Compositae y Rosaceae. Otros taxones que acompa
ñan a los ya citados son las herbáceas de soto bos
que: Umbelliphereae, Amarillidaceae, Campanula
ceae, etc.

Zona 11 (-180-130 cm.): Esta parte del diagrama
se caracteriza por el predominio de Betula sp. (31 %)
seguido por Corylus avellana y Alnus sp., por la pre
sencia de Quercus sp., Ulmus sp., Fagus sp. y por el
máximo de Acer sp., junto con la aparición de Cas
tanea sp. y Salix sp. (-130 cm.). Destaca la gran dis
minución de Pinus sp. (10 %), así como el descenso
paulatino de los componentes del estrato arbóreo, a
favor del estrato herbáceo y arbustivo compuesto
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Fig. 2.-Diagrama polínico de la turbera del Alsa.

por: Gramineae o Poaceae, Ericaceae y Chenopodia
ceae.

Zona III (130-30 cm.): La disminución de Pinus sp.
continúa (3-6 %). Los porcentajes de pólenes arbó
reos descienden frente a los no arbóreos y los com
ponentes de los bosques: Betula sp., Quercus sp., Al
nus sp., Corylus avellana, Fagus sp., etc., presentan
los porcentajes mínimos no superando el 40 %
(-30 cm.).

Debido al descenso del bosque, se registra un con
tinuado ascenso de brezos, Ericaceae (25 %
-30 cm.) y de Gramineae o Poaceae que está repre
sentada en esta zona con tres máximos de 12 %
aproximadamente (-70, -50 Y -30 cm.), y se pro
duce un gran aumento de Chenopodiaceae (30 %),
Chenopodium album, y Polygala sp., son taxones de
marcado carácter nitrófilo.

Discusión de resultados

En la Zona I del diagrama se ha realizado una da
tación mediante Carbono-14, utilizando la turba del
nivel - 260 cm., lo que ha permitido deducir una
edad de 4.310 B.P. (Rocasolano CSIC-672). Esto in
dica que la formación de la turbera del Alsa se inició
durante la' etapa Postglacial (Holoceno) a final del
período Atlántico, casi al comienzo del Subboreal.

El tránsito entre ambos períodos queda registrado
en la base de la turbera por las fluctuaciones y mo
dificaciones que presenta la vegetación al cambiar las
condiciones climáticas generales características de es
tos dos períodos. El período Subboreal se caracteri
za por un predominio del bosque mixto-caducifolio y
un descenso, por tanto considerable, del bosque de
coníferas del período Atlántico.
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Fig. 3.-Diagrama polínico de la turbera del Alsa.

La línea descendente de Pinus sp. cruzándose con
la de Betula sp. que actúa de forma inversa, marca
el tránsito del período Atlántico al Subboreal y las ca
racterísticas de bosque mixto-caducifolio se mantie
nen a lo largo de esta zona.

Se puede apreciar en el nivel -210 cm. un pico
anómalo que pudiera ser debido a la intervención del
hombre porque las especies arbóreas descienden en

ese punto y de forma muy acusada, dejando paso a
Graminae-Poaceae, Ericaceae y a Chenopodiaceae
que presentan dos máximos de 20 y 40 % respecti
vamente en ese nivel, Chenopodium album posee
marcadas características antrópicas.

La Zona 11, presenta una disminución general de
Pinus sp., disminuyen las especies arbóreas, Betula
sp., Quercus sp., Corylus avellana, yAcer sp., ex-
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Fig. 4.-Relaci6n enlre PAlPNA en la lurbc:ra del AIsa.

cepto Attlus sp., que presenta su máximo desarrollo.
Aparecen Casumea sp. y Salix sp. La aparición de
Castatlea parece ligada a una etapa inmediatamente
posterior a la ocupación humana, por lo que podría
deducirse que, en alguna medida, está relacionada a
la presencia del hombre, y ha sido estudiada esta aso
ciación ya en otros emplazamientos del norte de Es
paña (Aira, 1988). Se produce un incremento de Eri
caceae, Poaceae, Chenopodiaceae y Compositae.

Zona 11I, se ha realizado una datación de Carbo
no-14 (Rocasolano CSIC-671), 10 que ha permitido
deducir la edad de 2.880 B.P. en el nivel -1.30 cm.,
lo que indica que durante el período Subatlántico,
también estuvo esta zona afectada por la actividad
antrópica que modificó la evolución natural del me
dio, los porcentajes de Potygata sp. y otras nitrófilas
en el tercio superior de la turbera, así como otra su
bida llamativa del Chenopodium a/hum permiten su
poner que pueden ser síntomas de actividad huma
na, confirmando esto la presencia de estos taxones
particulares.

Probablemente, las alternancias de los taxones se
deban a etapas de actuación humana en los distintos
periodos de ocupación, que se han venido sucedien
do durante los 4.000 años contemporáneos a la foro
mación de la turbera, lo que indica que la labor de·
forestadora del hombre, fue lo que permitió una ma
yor disponibilidad de territorio para cultivos y pastos.

La vegetación actual en las zonas próximas a la tur
bera está formada por prados, en los que abundan
pequeños enclaves con bosques de hayedos, robleda
les, avellanedas, y pinares de pinos de Monterrey,
masa monocspecífica artificial, abcdulares y cultivos,
que denOlan una mayor intervención humana actual,
superior a la observable en las otras turberas de Can-

Dado que la cronología absoluta de las zonas es·
tudiadas abarca desde el 4310 B.P. hasta el 280 B.P.
se puede documentar la vegetación cxistente desde fi·
nales dcl período climático Atlántico y principio del
Subboreal hasta el Subatlántico. Las condiciones c1i-

Conclusiones

tabria estudiadas por Mariscal (1983-1986), donde
mayoritariamente las proximidades de las zonas es·
tán cubiertas por vegetación rupícola y brezales.

La explotación de la turbera del Alsa (fig. 5) está
ocasionando evidentes daños al ecosistema y provo
ca un importante impacto ambiental. La desecación,
la desaparición de la flora y de la fauna y la destruc·
ción del paisaje, por la extracción de la turba, han
sido descritas por Mariscal (1992).

Fig. S.-Detalle de un corIe de la c:J¡pk"ación de la turbe", del
Alsa.
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máticas que se han ido produciendo a lo largo de los
últimos cuatro milenios en la zona de la montaña cán
tabra, se caracterizan por una serie de fluctuaciones,
pudiéndose distinguir tres momentos diferentes, que
se corresponden con los períodos climáticos: Atlán
tico, Subboreal y Subatlántico, y dos episodios con
características climáticas que se diferencian de las ge
nerales del período al que pertenecen.

Durante la etapa final del período Atlántico se re
gistran elevados porcentajes de pólenes arbóreos, y
una preponderancia de las coníferas (formadas prin
cipalmente por Pinus sp.). En el período Subboreal
las variaciones climáticas fluctúan ligeramente. Un
ascenso de la temperatura y un descenso en las pre
cipitaciones es la característica general. Se desarrolla
incluso un mejoramiento de estas condiciones, acen
tuándose un poco más hacia la mitad del período, lo
que supone un óptimo climático. En esta etapa el de
sarrollo de bosques caducifolios, formado principal
mente por Betula sp., Quercus sp., Corylus avellana,
Alnus sp. y Fagus sp., es máximo y se aprecia un des
censo considerable de las coníferas. La presencia de
bosque mixto-caducifolio en el que se determina au
sencia de pinares marca unas condiciones más tem
pladas e incluso indica una menor pluviosidad. La
presencia de Gramineae o Poaceae varía entre un 10
y un 20 %, corresponde a fases de ocupación huma
na, así como Chenopodium album, que es un indica
dor de actividad antrópica.

El más reciente de los períodos climáticos, Subat
lántico, presenta unas características parecidas a las
actuales. Se produce un descenso de la temperatura
con respecto al período anterior, y se distinguen fluc
tuaciones climáticas. La primera representa una me
joría de las temperaturas y una pluviosidad irregular,
veranos con ligeras sequías e inviernos muy lluvio
sos, lo que se corresponde con un pequeño óptimo
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climático. Este episodio se aprecia en los palinogra
mas por los valores más altos de Ericaceae, 25 %, Y
Gramineae, 12 %, que coinciden con los mínimos de
polen arbóreo, indica la degradación del bosque y
muestran la presencia del cereal como práctica agrí
cola.
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